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¿Veis este huevo? Basta esto para derribar todas las escuelas de teología y todos los templos de la tierra. D e n is D id e r o t



Introducción ¿Cómo actuaríais si tuvieseis que realizar un estudio sobre los Vpanishads védicos? ¿0 si buscarais información sobre el Ascaris lumbricoides? Probablemente muchos de vosotros encenderíais un ordena dor y consultaríais la web de Wikipedia, la enciclopedia libre en línea más famosa. Pero si hubierais querido realizar estas pesquisas antes de 2001, no habríais podido contar con Wikipedia y habríais tenido que recurrir a una enciclopedia de papel, tal vez menos completa, pero que igualmente os habría ayudado para sacaros del apuro. Las cosas habrían sido mucho peor si, hace tres siglos, hubierais necesitado o querido llevar a cabo una consulta de este tipo. A no ser que pertene cierais a una familia acomodada o al mundo eclesiástico, difícilmente habríais tenido acceso a una biblioteca que os permitiese docum en taros de forma adecuada e, incluso con miles de volúmenes a vuestra disposición, las búsquedas habrían sido lentas y engorrosas. En el siglo xvm, la cultura no estaba al alcance de todo el mundo, y no todos los habitantes de una nación disfrutaban de los mismos de rechos ni tenían las mismas posibilidades de crecimiento económico y social. Pero es precisamente en este siglo cuando las cosas, más rá
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pido de lo que se cree, empiezan a cambiar gracias a ese movimiento cultural y filosófico que, en función del país, tom ará el nombre de Ilus tración, Siécle des Eumiéres, Aufklarung o Enlightenment. Serán de hecho los ilustrados los primeros en plantearse el problema de cómo hacer la cultura más democrática, cómo hacer que llegue a todos y, en última instancia, los que «inventaron» las enciclopedias. La más conocida de todas, la 'Enciclopedia o Viccionario razona do de las ciencias, las artes y los oficios (Encyclopédie ou Tfictionnaire raisonné des Sciences, des arts et des métiers). publicada en Francia en tre los años 1751 y 1772, presenta muchas características que la hacen semejante a la moderna Wikipedia, de la que sin duda es la «abuela». En los dos casos se dedican miles de voces a los saberes más diversos, desde la filosofía teorética a las técnicas, desde las matemáticas puras a las leyes de los diferentes Estados, desde la historia a la astronomía: en ambos casos, los autores de muchas voces prefieren permanecer en el anonimato, mientras que solo algunos deciden firmar lo que escriben; el estilo de escritura y la estructura de las entradas pueden ser también sensiblemente diferentes: en definitiva, en los dos casos el proyecto enciclopédico es totalmente «abierto», tanto a la colaboración de to dos aquellos que tengan algo que decir, aunque no sean intelectuales de profesión, como en el sentido de un saber que nunca es definitivo, sino que siempre está en progreso hacia una posible mejora. Además de esto, la Enciclopedia presta especial atención a la técnica, motivada por la convicción de que teoría y praxis deben avanzar siempre de la mano. La Enciclopedia tiene una historia que más adelante podremos repasar en su totalidad: cuenta con ilustres colaboradores, entre los que encon tramos a Voltaire, Rousseau, Montesquieu y Quesnay, pero tiene ante todo un artífice principal: Denis Diderot. Como «trabajador del librepensamiento», en palabras de Paolo Quintili, Diderot nació en el seno de una humilde familia de artesanos



'Introducción



B usto de D enis D iderot, obra d e Jean-Antoine H oud on (1780).
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católicos y quizá por eso sintió el deseo cada vez más acuciante de hacer llegar la cultura a todas aquellas personas que no pertenecían a la nobleza y sacarla de los claustros y las iglesias. Él fue quien re caudó la mayor parte de los fondos para esta empresa descomunal, quien contrató a los autores, quien asistió a los talleres artesanos para comprender -y, en caso necesario, rectificar- las voces más técnicas, quien supervisó en persona el trabajo de los impresores y quien revisó las voces pendientes de publicarse durante más de veinte años, lle gando a publicar diecisiete volúmenes de texto y once volúmenes de tablas ilustradas. Totalm ente integrado en el panoram a cultural de la época, antes de em prender esta obra colosal, Diderot había traducido textos del inglés al francés sobre una gran variedad de tem as y se había interesa do también por el debate cultural que tenía lugar en Italia, Alemania y España. Pero además de ser traductor y enciclopedista, era filósofo, acostumbrado a som eter cualquier hipótesis al dictam en de la razón crítica y a superar los obstáculos de la superstición religiosa, aun a sabiendas de los límites intrínsecos de la razón humana. Como buen ilustrado, creía que la razón es una pequeña llama, débil pero firme dentro del restringido territorio que consigue iluminar. Basándose en el materialismo de Spinoza, pero con algunas dife rencias de tipo sensualista, Diderot abrazará en primer lugar el deís mo y más tarde el ateísmo materialista y sensualista, lo que le causará cuantiosos problemas. Si, por un lado, el Siglo de las Luces es el siglo en el que los hombres salen de su propio estado de minoría de edad y encuentran «el valor de servirse de su propio intelecto sin la tutela de otro», empleando las palabras de Immanuel Kant, por el otro, Francia seguía estando muy vinculada a los esquemas culturales, religiosos y políticos del Antiguo Régimen, y Diderot se ganó muchos enemigos en la corte y entre el clero, tal vez debido a una serie de ataques m or
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daces a sus coetáneos, no solo en forma de panfleto filosófico, sino también a través de obras de teatro o novelas erótico-libertinas. Así, entre el verano y el otoño de 1749, el pensador tuvo que cum  plir una pena de tres meses de prisión y. a partir de ese momento, muchas de sus obras más im portantes no llegaron a im prenta hasta después de su m uerte por miedo a las posibles consecuencias. La Ilustración constituye, por tanto, el intento valiente (y a me nudo arduo) de iluminar con la razón la complejidad del m undo que rodea al hombre; gran parte de este trabajo, en Francia, lo llevó a cabo Denis Diderot, y su 'Enciclopedia representó un faro en las sombras del oscurantism o y de las opiniones irreflexivas. De todo esto hablare mos a continuación.



El contexto, la vida y las obras El contexto histórico La vida de Denis Diderot se extiende a lo largo de casi todo el siglo xviii, un siglo lleno de contradicciones en la historia europea y, es pecialmente, en la francesa. Desde mediados del siglo xvu, de hecho, dos tendencias políticas opuestas recorren Europa: por una parte, el fuerte impulso absolutista, y por otra, el intento de dejar paso a la igualdad civil y política de todos los ciudadanos. Ambas tendencias encontrarán su lugar en Francia: la primera en la persona de Luis XIV, llamado «el Rey Sol», cuyo reinado transcurrió entre 1643 y 1715, y la segunda personificada a final de siglo en la Revolución francesa, que estalló en 1789. A principios del siglo xvin, Francia es sin duda el país más abso lutista y conservador de todo el continente: a la muerte del carde nal Mazarino, quien había sido sucesor del cardenal Richelieu como primer ministro, el Rey Sol decide gobernar con total independencia y sin consejeros, llegando a identificar la idea de monarquía con su persona. El monarca se deshace tam bién del control de parte de la



16



Viderot



nobleza, privando a los principales miembros de la aristocracia de toda responsabilidad de gobierno y obligándoles a vivir en el palacio de Versalles bajo su control directo y enteram ente dependientes de las dádivas reales. El absolutismo político representa la búsqueda de una unidad religio sa que no deje espacio a ninguna discrepancia. A las minorías religiosas se les opone una mayor resistencia y en 1685, el edicto de Fontainebleau revoca el edicto de Nantes, que en 1598 les había concedido derechos políticos y libertad de culto a los hugonotes (protestantes franceses). De este modo, los bastiones hugonotes son desmantelados y casi medio mi llón de ellos abandonan Francia para irse al extranjero. El control real se extiende hasta la Iglesia católica y se traduce en la persecución de los jansenistas y en la pretensión de controlar la elección de los obispos franceses. Esta maniobra política, que se conoce con el nombre de «galicanismo», conduce a una fuerte tensión con el papado y a la excomu nión temporal de Luis XIV, aunque la recupera más tarde gracias al papa Inocencio XII (quien salió elegido en 1691), que reconocerá a los obispos nombrados por el rey de Francia. Si en los albores del siglo xvm Francia representaba el modelo de absolutismo político, el horizonte político que se perfilaba al otro lado del canal de la M ancha era com pletam ente distinto. En 1642 estalló una guerra civil en Inglaterra, Oliver Cromwell proclamó el nacim ien to del protectorado en 1649, que en la práctica fue un gobierno re publicano que se hizo con las riendas del país hasta 1660, cuando la dinastía de los Estuardo reconquistó el poder. En Inglaterra, las «guerras de religión» entre católicos y anglicanos también fue invocada como arma política, aunque la breve experiencia republicana, unida a las reflexiones de los filósofos de la política ingle ses (Thomas Hobbes y John Locke), condujo a la definición de una mo narquía constitucional, basada en las atribuciones del Parlamento y en



7.7canttvclo, la vida y las obras
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El jansenismo El jansenismo fue un movimiento teológico y cultural que se difundió sobre todo por Francia, Holanda e Italia y que tomó su nombre del obispo holandés Cornelio Jansenio, cuyo Augustinus fue publicado póstumamente en 1640. En Francia se propagó especialmente de mano del teó logo Antoine Arnauld y tuvo su centro en el monasterio de Port-Royaldes-Champs. Los jansenistas iban de una interpretación protestante del pensamiento de san Agustín y consideraban que el hombre está intrín secamente corrompido por el pecado original y que la voluntad humana puede dirigirse al bien solo si recibe la «gracia eficaz», que sin embargo no es dada por Dios a cada hombre y está totalm ente desvinculada de las buenas obras. El profundo pesimismo jansenista se mostró enemigo jurado de los jesuitas, a los que se acusaba de una excesiva condes cendencia moral. El movimiento encontró la oposición del papado, que a partir de mediados del siglo xvii condenó explícitamente las enseñanzas de Jansenio, pero tuvo el apoyo de Blaise Pascal, en particular en las



Cartas provinciales (1 6 5 6 -1 6 5 7 ). La condena definitiva la firm ó el papa Clemente XI en 1713 con la Bula Unigenitus.



las limitaciones del poder real. Este contexto monárquico, si bien no absolutista, desembocó entre 1688 y 1689 en la Revolución Gloriosa, lla mada así porque íue una revolución que tuvo lugar sin derramamiento de sangre y sin la participación de las masas populares. La causa fue el enfrentamiento entre el rey legítimo inglés, Jacobo II, de confesión cató lica, y Guillermo III de Orange, que zarpó desde Holanda y desembarcó en Inglaterra para defender los derechos de los súbditos protestantes y apoyar al Parlamento inglés. Si bien es cierto que en Inglaterra volvieron a derrocar al legítimo so berano, este episodio sucedió de una manera muy diferente de como
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ocurriría un siglo más tarde en Francia. Sin violencia ni muerte, el Par lamento inglés pudo promulgar la "Bill o f TUghts, que fijaba definitiva mente la independencia del Parlamento a la hora de aprobar las leyes e imponer impuestos; declaraba ilegítimo movilizar un ejército en el país en tiempos de paz; proclamaba el derecho a la libertad de opinión, de impresión y de expresión política para todos los ciudadanos, y obligaba al rey a someterse a la autoridad del Parlamento. Así pues, a finales del siglo xvii, Francia e Inglaterra, aun siendo gobernadas por una monarquía, representaban dos ejemplos opues tos de cómo puede entenderse y ponerse en práctica el poder m onár quico. Cuando en 1707 nació el Reino Unido de Gran Bretaña, for mado por Inglaterra, Gales, Escocia e Irlanda (considerada como una colonia), el gobierno recayó en un consejo de ministros, entre los que destacaba el prim er ministro, que debía rendir cuentas de su actua ción política al Parlamento y no al rey. En Francia, por el contrario, bajo el reinado de Luis XV, el sucesor del Rey Sol, el absolutismo co menzó a tambalearse al intensificarse las presiones de los nobles, del clero y de la burguesía emergente. Estas influencias no bastaron, sin embargo, para provocar un replanteam iento del sistema de gobierno, y durante todo el siglo x v i i i , la m onarquía francesa se enrocó cada vez más en sus privilegios, que se resquebrajaron únicam ente por la vio lenta embestida de la Revolución de 1789. A lo largo de todo el siglo, Europa se vio envuelta en una ola de guerras más o menos extensas que en muy raras ocasiones desequili braron de forma radical la vida social, económica y cultural de su po blación, tratándose por lo general de guerras de sucesión concebidas por la razón de Estado. De este modo, el norte de Europa vio cómo se consolidaba la he gemonía sueca en el m ar Báltico y el nacim iento de la potencia rusa (1700-1721); hubo guerras de sucesión en España (1701-1713/1714),



77 contexto, lu vitUi y lux olirnx



l>)



Polonia (1733-1738) y Austria (1740-1748), hasta la guerra de los Siete Años (1756-1763), que asentó, entre otras cosas, el triunfo definitivo de la potencia marítima y colonial inglesa. Mientras los reyes se alternaban en los tronos y los intelectuales tra taban de definir y alcanzar una forma de gobierno alternativa frente al absolutismo, en tres países se llevaron a cabo formas de «absolutismo o despotismo ilustrado»: en la Rusia de Pedro I el Grande (1682-1725) y Catalina II (1762-1796); en la Prusiade Federico II el Grande (1740-1786). y en la Austria de María Teresa I (1740-1780) yjosé II (1765-1790). Zares y emperadores (o zarinas y emperatrices) tuvieron como ministros y consejeros a intelectuales abiertos a las nuevas ideas que permitieron modernizar el Estado sin cuestionar por ello la forma de gobierno abso lutista. Las principales reformas emprendidas en Rusia, Prusia y Austria trajeron consigo la racionalización de la burocracia y del sistema fiscal; la apertura al liberalismo en el terreno económico; la implantación de nuevos códigos civiles en los que se limitaban o abolían la tortura y la pena de muerte; el fomento de los derechos individuales con la instau ración (si bien moderada) de una libertad de prensa y de debate; el esta blecimiento de la educación básica obligatoria; la limitación del poder de la nobleza, así como la promulgación de medidas de tolerancia hacia las minorías religiosas y la limitación de los privilegios eclesiásticos, lo que condujo a un lento proceso hacia el laicismo del Estado. De entre los soberanos que pusieron en m archa estas reformas, la más relevante para nosotros es Catalina II de Rusia, quien intentó occidentalizar su vasto país, el cual se estaba convirtiendo entonces en una gran potencia europea, y quien contó entre sus consejeros con el mismo Diderot, al que además ayudó económ icam ente en sus últimos años de vida. No obstante, el banco de pruebas más significativo de las nuevas ideas de tolerancia e igualdad estuvo fuera de Europa, lo que tal vez fue
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inevitable. Derribar monarquías centenarias y superar la idea de que un rey llegara a ser rey por derecho divino era un proceso largo y complejo, mientras que resultaba un poco más sencillo construir un Estado se gún los principios de la democracia y la libertad desde cero. Y así estos principios triunfaron por primera vez en el continente americano, con el conflicto entre las colonias y la metrópoli inglesa durante la guerra de Independencia estadounidense. Cuando, el 4 de julio de 1776, las trece colonias declararon su independencia de Inglaterra y constituyeron de forma oficial los Estados Unidos de América, lo hicieron en realidad motivadas por razones fiscales: no querían seguir pagando todos los im puestos que les exigía la madre patria europea y reclamaban el derecho a decidir cómo gestionar la presión fiscal en su territorio. Pero desde el primer momento, el conflicto se convirtió, además, en una batalla ideo lógica por los derechos de libertad e igualdad civil y política, y como tal fue acogido por muchos europeos que apoyaron a las colonias a nivel intelectual, como hizo Diderot, o viajando a Norteamérica a luchar jun to a los revolucionarios, como hizo el marqués de La Fayette. Los Estados Unidos de América no representaron un laboratorio solam ente en la fase revolucionaria, sino también una vez que se con quistó la independencia en 1783. De hecho, llegados a este punto el objetivo era organizar un Estado desde la nada y por fin era posible hacerlo siguiendo los nuevos ideales antiabsolutistas. La Constitu ción estadounidense, que desde el inicio establecía la posibilidad de incluir enmiendas, es decir, modificaciones y correcciones del texto en cualquier momento después de su promulgación, se basaba en la tutela de las libertades fundamentales (palabra, prensa y expresión política) y en el derecho a la propiedad privada, así como en los prin cipios de un gobierno representativo. La organización del Estado, a su vez, se estructuró de acuerdo con el principio de la división de los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, y con el principio de equilibrio



T.l amti'xto. la vulu y las ultras
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recíproco entre poderes, de modo que ninguno de ellos fuese clara m ente predom inante sobre los demás. En 1789, unos años después de la proclamación de la indepen dencia de los Estados Unidos, estalló la Revolución francesa en París, un acontecim iento que pondrá Europa patas arriba y cambiará para siempre el rostro y la sensibilidad política del continente. Esta revo lución no habría sido posible sin la experiencia política de la guerra de Independencia estadounidense y sin las ideas abrazadas por los ilustrados.



El contexto filosófico La filosofía de Diderot se enmarca dentro de la corriente del pensa miento ilustrado. Por Ilustración entendem os el movimiento intelec tual que se desarrolla en Europa y en Norteamérica durante el siglo xvm y que se basa en la confianza en la capacidad de la razón humana de ilustrar las vidas de los hombres y disipar las tinieblas de la supers tición y del oscurantismo. En consecuencia, para los ilustrados la razón desempeña un papel fundamental, y a ella se le reserva la tarea de liberar a la humanidad de los dogmas metafísicos, de las supersticiones mitológicas y religiosas y de los prejuicios morales; la fuente última de autoridad no sería la tradición, sino la razón. Esto significa que ninguna verdad (filosófica, ética, religiosa, política) puede ser aceptada solo porque una autori dad la asegura, sino que cada creencia debe someterse al análisis crí tico de la razón. Así pues, la razón tiene una función crítica, ya que duda de toda creencia y pretende verificar cada una de estas, pero al mismo tiempo posee una función constructiva: el desarrollo de la razón humana coincidiría en realidad, según los ilustrados, con el pro-
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La Ilustración según Kant La definición más clara y concisa de Ilustra ción es la que dio Immanuel Kant en Res



puesta a la pregunta: ¿Qué es la Ilustración? En esta obra, Kant escribe: La ilustración es la salida del hombre de su autoculpable minoría de edad. La minoría de edad significa la incapacidad de servirse de su propio entendimiento, sin la guía de otro. Uno mismo es culpable de esta minoría de edad cuando la causa de ella no reside en la



Retrato de Kant en su



carencia de inteligencia, sino en la falta de



juventud.



decisión y valor para servirse por sí mismo de él sin la guía de otro. Sapere audel ITen valor de servirte de tu propio entendimiento! He aquí el lema de la ilustración. La pereza y la cobardía son las causas de que una gran parte de los hombres permanezcan, gustosamente, en minoría de edad a lo largo de la vida, a pesar de que hace ya tiempo la naturaleza los liberó de dirección aje na y por eso es tan fácil para otros erigirse en sus tutores. Es tan cómodo ser menor de edadl Si tengo un libro que piensa por mí, un director espiritual que reemplaza mi conciencia moral, un médico que me prescribe la dieta, etc., entonces no necesito esforzarme. Si puedo pagar, no tengo necesidad de pensar: otro asumirá por mí tan fastidiosa tarea



greso de la humanidad, que paulatinam ente saldría de las sombras de las creencias tradicionales y aum entaría su capacidad de comprender el m undo y, por consiguiente, de mejorar su vida. La Ilustración se configura, pues, como una filosofía optim ista que se com prom ete con el progreso espiritual, material y político de toda la humanidad.



7.7 contexto, la vida y las obras



Xi



La razón que debe guiar el progreso humano debe entenderse de forma diferente de como era concebida en el siglo xvn. Si para Descar tes, Spinoza y Leibniz solo representaba el rasgo común del espíritu humano y del divino, capaz de entender verdades eternas e inm uta bles, para los filósofos del siglo siguiente no es ni un estado ni una posesión, sino más bien un proceso que guía a la humanidad; no se trata de un tem a de conocimiento, sino de una facultad que se puede comprender únicam ente a través de su ejercicio, el cual consiste en desm ontar todo lo que se considera verdadero a partir del principio de autoridad, de la tradición o de la revelación, y en reconstruir el saber con nuevos cimientos. Sin embargo, todo lo dicho hasta ahora no debe hacernos creer que la confianza de los ilustrados en la razón era ingenua y absoluta. Fue el propio Diderot quien afirmó que la razón hum ana no es más que una pequeña luz, limitada y en absoluto om nipotente. Lo que de limita el territorio en cuyo seno puede moverse con seguridad la razón es la experiencia empírica. Dado que no podía tom ar por verdaderas las revelaciones religiosas y los sistemas metafísicos del siglo xvn, la razón dieciochesca - a la luz de las enseñanzas de Locke y N ew tondebe tener como punto de partida el conocim iento adquirido a través de los sentidos. Por ello, la filosofía no se sitúa al margen o por encima de los otros tipos de conocimientos, sino al contrario, como muy bien atestigua la TMciclopedia de Diderot y d’Alembert, se refiere a las ciencias natura les, a la historia, al derecho, a la política, y estimula estas formas de saber sometiéndolas a su análisis crítico. Por lo tanto, la filosofía ilus trada no es en primer lugar un conglomerado de tesis -aunque inclu ye. naturalmente, tem as propios de esta corriente de pensam iento-, sino más bien un proceso que, en palabras de Ernst Cassirer, «duda e intenta, destruye y construye».
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La influencia del pensamiento inglés: Locke y Newton En el siglo xvii, en Inglaterra se desarrolla una fuerte corriente empirista, dos de cu yos principales exponentes son John Locke (1 6 3 2 -1 7 0 4 ) e Isaac Newton (16 42 -1 72 7 ). El primero, en el Ensayo sobre e l enten



dimiento humano (16 90 ), analiza las ideas, critica la doctrina del innatismo según la cual los seres humanos están provistos de algunos principios y nociones desde el naci miento y atribuye todo el conocimiento a la



Retrato d e John Locke obra de John Greenhill (1 6 7 2 -



experiencia En el Ensayo sobre la tolerancia



1676).



(16 67 ) y en la Carta sobre la tolerancia, con dena cualquier constricción a profesar una doctrina religiosa puesto que ninguna iglesia puede pretender ser la única iglesia verda dera y poseer la revelación en su totalidad y pureza Un gran modelo de tolerancia religio sa que sin embargo excluía a los católicos, peligrosamente sometidos a la autoridad de la jerarquía eclesiástica y a los ateos, que, según Locke, no reconocían el fundamento divino de la sociedad y, por tanto, no se sen tían de ninguna manera vinculados al cumpli miento de las leyes. Isaac Newton, uno de los padres de la física moderna y descubridor de la ley de la



Retrato de Isaac Newton (1 6 4 2 -1 7 2 7 ).



gravitación universal, la cual hace que los objetos caigan al suelo y mantiene a los pla netas en su órbita, escribió en el año 1687



/
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Philosophiae naturalis principia mathematica. En esta y en sus otras obras no se sintió jamás disuadido por el deseo de definir la esencia de los fenó menos naturales, sino por la observación de la experiencia y del deseo de regenerar las leyes del funcionamiento de la naturaleza en su propio seno. Experimentos y demostraciones matemáticas constituyeron entonces los dos pilares fundamentales de su método, el cual se alejaba bastante de especulaciones que no partiesen de la observación empírica, según la cé lebre máxima Hypotheses non tingo («No supongo hipótesis»).



La prim era esfera a la que debe hacer su aportación crítica es sin duda la religiosa. Aquí el racionalismo ilustrado ejerce su propio es cepticismo, el cual pone en duda todos los mitos y supersticiones y niega que se pueda aceptar una verdad de fe revelada. La mayor parte de los ilustrados, al menos los ingleses y alemanes, optan por una for ma de deísmo racionalista. El deísmo es la postura religiosa según la cual todo lo que se puede aceptar de la divinidad es lo que se conoce a través de la razón humana. Es, por consiguiente, una forma de religión racional y natural, contraria al teísmo, que se basa, en cambio, en una revelación divina o en un prin cipio de autoridad. Para los deístas, lo que se puede llegar a conocer con la razón es la existencia de Dios, el hecho de que Dios creara y gobierne el mundo, la existencia de una vida futura en la que se recompensa el bien y el mal hechos. Todo lo relativo a los ritos, textos e historias sa grados y las instituciones religiosas no es sino el resultado de la supers tición y la ignorancia y debe ser iluminado con la luz de la razón. Los principales exponentes del deísmo dieciochesco, el cual influi rá también en la visión religiosa de Immanuel Kant. son los ilustrados ingleses, en especial John Toland (1670-1722), M atthew Tindal (16761733) y Anthony Collins (1676-1729).
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John Toland, pionero del deísmo inglés, quiso defender en su Cris tianismo sin misterios la religión cristiana, pero en realidad se granjeó de por vida la enem istad del clero. Afirmó que la creencia en un crea dor om nipotente y la moral evangélica son perfectam ente racionales, pero la misma racionalidad no vale para muchos otros aspectos de la religión cristiana, que por este motivo habría que enm endar con los textos sagrados. En Cristianismo tan antiguo como la creación (1730), M atthew Tindal destaca la diferencia entre la razón, obra del creador y, por tan  to, única e inmutable, y las religiones positivas (es decir, reveladas), que serían creaciones históricas dirigidas a falsear las verdades de ra zón para consolidar el poder de las castas sacerdotales. Por último, Anthony Collins pone de relieve la necesidad de so meter cada proposición al examen racional y, por ende, considerar los milagros, las profecías y cualquier otro elemento bíblico como no verificable racionalmente a semejanza de una alegoría moral. El pensamiento laico y racionalista de estos tres autores representa el punto de partida de la reflexión de los ilustrados franceses que, en parte gracias a Diderot, irán mucho más allá de una visión deísta que admite aún la existencia de Dios (aunque considerado solamente como objeto racional) y alcanzarán posturas decididamente ateas y materialistas. Inglaterra representa, por un lado, el país en el que se basa el mo vimiento ilustrado, gracias en parte a la mayor libertad política, y en consecuencia de pensamiento, permitida por la monarquía parlamen taria inglesa en comparación con la absoluta francesa. En sus célebres Cartasfilosóficas, escritas entre 1729 y 1732, Voltaire descubrirá cómo un francés que llega a Londres encuentra «las cosas realmente cam  biadas, tanto en filosofía como en todo lo demás», es decir, en térm i nos de libertad política y tolerancia religiosa.



7.7 conlvsio. la vida y las obras



27



Así como la visión religiosa predom inante a comienzos de la Ilus tración es la racionalista, natural y laica, de la misma manera también la moralidad debe ser laica y racional. Una religión oscurantista ha significado a menudo un instrum ento de opresión e intolerancia y ha conducido a un mal orden social, pero una vez desbancada, se podrá y se deberá superar asimismo la moral oscura. La religión racional, según la cual todos los hombres pueden llegar a conocer (que no a creer) las mismas verdades y nada más, va unida a la moral racional, por la que cada individuo y todos los pueblos re conocen a sus semejantes los mismos derechos, como la libertad, la propiedad, etc. La base de estos derechos, una vez más, no se encuen tra en una revelación divina o en la autoridad de un legislador, sino en su intrínseca racionalidad y reconocimiento por parte de todos los hombres. M ontesquieu afirmará que las leyes del derecho son objetivas y no se pueden modificar, justo como las leyes matemáticas. Dichas leyes en realidad derivan de la naturaleza misma de las cosas y no de una circunstancia histórica o cultural. Así pues, para los ilustrados las le yes serían racionales y universales y el legislador no debería inventar nada, sino limitarse a traducir las reglas eternas e inmutables de una forma de derecho natural positivo. Partiendo de esta base, muchos ilustrados, entre los que se cuentan el mismo Diderot, se concentrarán en el apoyo a las reformas de los soberanos absolutistas ilustrados de Rusia, Prusia y Austria; otros -sobre todo en el norte de Italia- teori zarán sobre una reforma jurídica que suprima o limite sensiblemente la pena de muerte y las torturas. Cabe recordar al menos los nombres de Pietro Verri, quien definió la tortura como un «castigo excepcio nalmente cruel [...], digno de la brutalidad de los tiempos de tinieblas pasadas», y Cesare Beccaria, quien, con su V e los delitos y de las penas (1764), tuvo una gran influencia en la reflexión jurídica y política de
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toda Europa y contó también con el aprecio de Diderot. Valiéndose de un planteam iento típicam ente ilustrado, Beccaria echó por tierra la utilidad de la tortura al declarar que un delito es cierto o incierto: si es cierto, la tortura resulta inútil, porque inútil es la confesión de un reo y, por tanto, es suficiente la certeza de la pena: si es incierto, no se debe atorm entar a un inocente y este es un hombre cuyos delitos aún no han sido demostrados. En lo que respecta a la pena de muerte, además, Beccaria señaló que sería mejor prevenir los delitos en lugar de castigarlos, en especial con una pena que históricamente nunca constituyó una auténtica medida disuasoria para la delincuencia. Por otra parte, es contradictorio prohibir el homicidio y luego sancionarlo con otro homicidio. Inspirándose también en la reflexión jurídica que había floreci do en Italia, los ilustrados franceses redactarán la Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano que la Asamblea Constituyente francesa promulgará en 1789, al día siguiente del estallido de la Revo lución. Precisamente en Francia, la Ilustración jurídica perm itió aca bar con viejos privilegios derivados de la condición (noble, eclesiásti co, protestante, judío, católico, masculino, femenino, primogénito) y con relevancia procesal. Así fue como se pasó de una jurisprudencia típica del A ntiguo Régimen a la uniformidad de las leyes civiles, que abolía las desigualdades resultantes del nacimiento, la clase social, la profesión y la riqueza, para instituir una igualdad entre ciudadanos basada en la hum anidad compartida.



Un trabajador del librepensamiento A menudo tendem os a pensar que la vida de un filósofo es repetitiva y monótona, algo aburrida, por completo dedicada al estudio aislado en
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su pequeña habitación, sin m antener ningún contacto con el mundo exterior. Si en algunos casos esto es cierto, desde luego no se pue de aplicar a Denis Diderot, que vivió entre cortes reales y prisiones: fue encerrado en un convento contra su voluntad y tuvo numerosas amantes; desempeñó los trabajos más dispares, pero nunca tuvo un encargo académico y no encontró sosiego ni después de muerto. Una existencia digna de ser narrada en una novela o en una película de aventuras, pero capaz al mismo tiempo de dar voz a un pensamiento filosófico original y profundo, aunque pasado por alto y ensombrecido durante mucho tiempo por el enorme trabajo que le dedicó a la redac ción de la 'Enciclopedia. Denis Diderot nació el 5 de octubre de 1713 en Langres, en la re gión de Champaña, en Francia, en el seno de una familia de artesanos relativamente acomodados y profundam ente católicos. El padre, Didier Diderot, era cuchillero y fabricante de instrum entos quirúrgicos y su trabajo estaba bastante bien remunerado. Su mujer se llamaba Angélique Vigneron, con la que tuvo cinco hijos, de los que solo so brevivieron tres. Los Diderot querían iniciarlos a todos en la carrera eclesiástica, con lo que al primogénito Denis lo enviaron a estudiar en el colegio jesuíta de Langres; su herm ano Didier-Pierre también realizó estudios religiosos y llegó a ser sacerdote, siendo nombrado canónigo de la catedral del país, m ientras que su herm ana Angélique, a la que Denis estaba muy unido, fue obligada a tom ar los hábitos. Por desgracia, la joven murió a muy corta edad, tal vez suicidándose, lo que marcó hondam ente a Denis Diderot, que le dedicó la novela La religiosa, donde narra las tropelías a las que se ve sometida la herm ana Suzanne, encerrada en un convento de clausura contra su voluntad. El joven Diderot estudió varios años en los jesuítas y llegó a ejecutar la ceremonia de la tonsura, es decir, el corte de una parte de cabello que indicaba la entrada en la Compañía de Jesús. Dado que nunca
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El pensamiento de Shaftesbury Anthony Ashley Cooper, tercer conde de Shaftesbury (1671-1713), fue el sobrino del primer conde de Shaftesbury, amigo de John Locke. En 1699, el filósofo y editor John Toland publicó su Investigación sobre la virtud y el



mérito, que más tarde se reunió con otros ensayos y se convirtió en 1711 en Características de hombres, maneras, opiniones y épocas. En una época en la que las disputas religiosas eran violentas y sangui narias, Shaftesbury desconfiaba bastante de la religión positiva y se dedicó a buscar una religión natural, es decir, completamente racional, que fun damentase la moral. Renegó claramente de la opinión según la cual una religión revelada sería necesaria para que los hombres tuvieran un sentido y comportamientos morales. A su juicio, de hecho, la moral es autónoma e Innata, es decir, existe un sentido moral que todos los hombres poseen de forma natural, aunque nadie se lo haya enseñado o revelado. De dicho sentido moral innato forma parte también un instintivo altruismo hacia los otros seres humanos. En esto, Shaftesbury se opuso radicalmente a la vi sión de Hobbes según la cual el hombre sería por naturaleza un lobo para el hombre. Sin embargo, para Shaftesbury no existe un estado feroz ante rior al estado social, puesto que el hombre es por naturaleza un ser social. Sus ideas eran expresadas frecuentem ente con una ironía que en ocasiones invadía la sátira y que hacía que fuera bien acogido entre los ilustrados franceses.



llegó a sentir la predisposición a seguir la vida clerical, en el año 1728 abandonó la Compañía y se trasladó a París. Este movimiento marcó el comienzo del alejamiento de la familia, que duraría varios años y tendría graves consecuencias económicas para el pensador. Ya en la capital francesa, Diderot se inscribió en la universidad y en 1732 consiguió el título de Magister artium, que no garantizaba una preparación específica, sino una formación cultural bastante ge
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neral y abigarrada, que abarcaba desde el griego y el latín a la historia y la filosofía, de la medicina a la música y al derecho. En consecuencia, cuando se tituló, al no ser capaz de realizar un trabajo específico y sin poder contar con una familia que lo pudiese m antener, Denis aceptó hacer los trabajos más diversos: durante un par de años fue ayudante en el despacho de un abogado, luego fue notario público y preceptor, pero sobre todo trabajó como traductor de inglés. Si por una parte estos oficios, tan variados y esporádicos, no le garantizaron una gran estabilidad económica, sí le permitieron en cambio ampliar sus com petencias en los campos más diversos. En particular fueron impor tantes para él los trabajos de traducción del Diccionario médico de Kobert James y de Investigación sobre la virtud y el mérito de Anthony Cooper, conde de Shaftesbury, que le permitieron entrar en contacto con las principales ideas científicas y filosóficas del otro lado del canal de la Mancha. En aquellos años de intensa labor, escasas ganancias y gran en tusiasmo cultural, Diderot frecuentó cafés y salones literarios, con virtiéndose en amigo de los principales exponentes del movimiento ilustrado y librepensador como Jean-Jacques Rousseau, a quien co noció en 1742 y con quien m antuvo una relación tan intensa como tormentosa; Étienne Bonnot de Condillac, a quien conoció en 1745; l'rançois-Marie Arouet, más conocido como Voltaire, y Jean-Baptiste le Rond d'Alembert. En 1741 conoció también a la costurera Antoinette Champion, apodada Nanette, de la que se enamoró y con quien contrajo matrimonio. Sin embargo, sus padres volvieron a oponerse y, cuando se anunció el compromiso, al joven Denis lo encerraron en un «ronvento en Troyes, con la esperanza de que por fin decidiese abrazar la vida monástica. En vez de eso, el joven se escapó por la ventana y corrió hasta París a casarse a escondidas con su prometida, que con el tiempo habría de acercarlo poco a poco a su familia de origen. De
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Retrato de Voltaire.



aquel matrimonio nacieron cuatro hijos, pero solo sobrevivió la tan querida Marie-Angélique, que sería la última en llegar. Junto a la relación que mantuvo con su mujer, el vín culo más im portante del filósofo fue el que le unió a su amiga y am ante Louise Henriette Volland, a la que él mismo llamaba Sophie en honor a la «sabiduría» griega. Tal y como se desprende de su correspondencia, Volland representó para Diderot una consejera y una compañera de pensam iento de inestimable valor a lo largo de toda su relación, que se ini ció en 1756 y duró toda su vida.



A pesar de las dificultades económicas y los problemas familiares, la década de 1740 representó para el pensador un período de gran productividad filosófica. En esta época escribió obras que iban del deísmo y el escepticismo para acabar en el materialismo y el sensua lismo, como los Pensamientos filosóficos (1746), V e la suficiencia de la religión natural y T i paseo del escéptico (1747), la Carta sobre los ciegos para uso de los que ven (1749), así como la novela libertina l a s joyas indiscretas (1748). Sin embargo, la actividad filosófica de Diderot no fue recibida con gran entusiasmo, puesto que en las posturas ateas y materialistas que expresaba quedaban atrapadas con frecuencia en las redes de la cen sura francesa. Así, el Parlamento francés condenó su libro Pensamien tos fibsóficos (que incluso había sido publicado bajo anonimato) a ser quemado y Diderot fue denunciado a la policía y fichado en 1748 como «joven peligroso» por sus ideas blasfemas. Cuando más tarde, en 1749, publicó Carta sobre los ciegos, se emitió una orden de encarcelamiento y el filósofo se vio obligado a cumplir 103 días de prisión, desde el 22 de



77 vuuirxiu, la vida y tus ultras



TI



julio al 3 de noviembre. Su puesta en libertad fue posible solo gracias a la mediación de algu nos amigos y tal vez también de la marquesa de Pompadour, la favorita del rey Luis XV y amiga personal de Diderot y Voltaire. Cuan do salió de la cárcel, el filósofo tuvo que firmar una carta de sumisión y continuó cumpliendo un período de libertad vigilada. Esto explica por qué desde ese momento en adelante se publicaron sus obras filosóficas más importan Retrato de Jean-Jacques Rousseau. tes como anónimas o con pseudónimos o, en algunos casos, no vieron la luz hasta después de su muerte. Las ideas de Diderot circularon entonces por los grupos de losphilosophes franceses, pero durante largo tiempo no conocieron una gran difusión y la fama del pensador estuvo vinculada casi en exclusiva al trabajo enciclopédico. Esta colosal em presa nació de una idea del editor André Le Bretón, quien en un princi pio pensó en hacer traducir, de nuevo desde el inglés, la Cycbpaedia de liphraim Chambers. No obstante, desde el primer momento el proyecto empezó a adquirir mayores dimensiones y se distanció del original in glés, definiéndose en torno a la planificación de la 'Enciclopedia o "Dic cionario razonado de las ciencias, las artes y los oficios. La dirección editorial de la obra se le encomendó en 1746 al abad Gua de Malves, quien contó con Diderot y d’Alembert como ayudantes. No obstante, en el año 1747, el abad abandonó el encargo y Diderot pasó a ser direc tor del proyecto, mientras que d’Alembert asumió la codirección de la especialidad de matemáticas. El cometido enciclopédico ocupó a Diderot durante veinte años y lo llevó a encargarse de cada aspecto editorial: recaudar fondos, contactar con los autores, redactar muchas de las voces, revisar cada una de las
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Retrato de Jean-Baptiste le Rond d'Alembert.



partes del texto, comprobar la corrección del contenido o supervisar el material para la impresión. La necesidad de revisar y, en ocasiones, completar los textos escritos por otros llevó a Diderot a estudiar mu chos conocimientos teóricos, pero también a descubrir técnicas y prác ticas artesanales directamente de quien las practicaba. El suyo parecía el trabajo de un obrero, pues se movía continuam ente del escritorio del intelectual a los talleres de los artesanos más diversos, pasando por las imprentas que sacaban textos e ilustraciones para la ‘Enciclopedia. Lo que impulsaba a Diderot y a sus colaboradores era la convicción de que el saber debía ser libre, es decir, debía estar al alcance de todos, y no ser competencia exclusiva de nobles y miembros del clero. Una vez más,
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como es lógico, no faltaron ni las críticas ni los problemas. En varias ocasiones, la corte real prohibió los trabajos de los enciclopedistas y pidió la destrucción de los volúmenes ya publicados, acusándoles de di fundir ideas materialistas y ateas, contrarias entre otras cosas a la moral católica. Muchos filósofos de relieve, como d’Alembert y Rousseau, se apartaron del proyecto por tem or a las penas o por desavenencias con el grupo de los enciclopedistas, y cuando el Parlamento francés censuró la obra y el Papa la incluyó en el índice de libros prohibidos, y amenazó con la excomunión a todos los católicos que poseyeran una copia, Diderot tuvo que continuar los trabajos en condiciones de semiclandestinidad para poder completar la publicación en 1772.
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Pese a las muchas dificultades que encon tró en Francia, el valor de la 'Enciclopedia fue reconocido en el extranjero; tanto es así, que en 1751 Federico II de Prusia nombró a Diderot y a d’Alembert miembros de la Academia de Berlín, y Catalina II de Rusia, con quien el filósofo mantenía una relación epistolar per sonal, en 1767 lo nombró miembro de la Aca Retrato de Cesare Beccaria.



demia de las Artes de San Petersburgo, sin por ello aceptar la propuesta de publicar una



edición rusa no censurada de la Enciclopedia, ni llevar a cabo los numerosos proyectos de reforma de la sociedad y de enseñanza que Diderot elaboró para ella durante su estancia en la capital rusa en 1773. La decepción que siguió a este fracaso fue con siderable; tanto, que el pensador, que había atisbado en los monarcas ilustrados una esperanza de mejora para la sociedad, pasó a posturas aún más democráticas y casi antimonárquicas. M ientras seguían adelante los trabajos de la Encicbpedia, a pesar de los muchos altibajos, Diderot se reunía con el círculo cultural pro movido por el barón de Holbach, donde conoció a David Hume, a Ce sare Beccaria y a Alessandro Verri. Fue esencialmente el contacto con los ilustrados italianos, y en particular el entusiasm o suscitado por la lectura de V e los delitos y de las penas, lo que incitó al filósofo francés a respaldar la abolición de la pena de m uerte y la lucha de las colonias norteam ericanas por la independencia. Al margen de estas fecundas relaciones internacionales, la difusión de las ideas filosóficas de Dide rot en Francia no dejó de encontrar trabas. Con todo, en los últimos años de su madurez escribió Sobre la interpretación de la naturaleza (1753) y E l sueño de dXlem bert (1769); el diálogo de E l sobrino de Kam eau (1762); las obras de teatro E l hijo natural y E l padre de fa 
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milia (1758) y las novelas 'La religiosa (1760), .—



[...] A l examinar las producciones de las artes parece ser que algunas podrían ser obra más del espíritu que de la mano, y al contrarío, otras podrían ser obra más de la mano que del espíritu. Este es en parte el origen de la superioridad concedida a algu nas artes respecto a otras y de la clasifica ción de las artes en artes liberales y artes mecánicas creadas. Esta distinción, por muy bien fundada que pueda estar, ha pro ducido un efecto negativo, descorazonando a gente muy estimada y útil [...]. A sí no es como pensaba Bacon, una



Portada de la edición de 1772 de la Enciclopedia.



de las primeras mentes geniales de Ingla terra; ni Colbert, uno de los más grandes m inistros de Francia; ni, por último, los me jores espíritus y los hombres sabios de to



dos los tiempos. Bacon consideraba la historia de las artes mecánicas como la rama más importante de la verdadera filosofía, por consiguiente no tenía la intención de denigrar la práctica C olbert consideraba la ingeniosidad de los pueblos y la organización de las manufacturas como la riqueza más es table de un reino. [...] Para finalizar, hagamos a los artistas la debida ju s tic ia Las artes libe rales han cantado sus alabanzas durante demasiado tiem po. Ahora podrían utilizar la voz que les queda en el elogio de las artes mecánicas. Recae en las artes liberales.el deber de sacar las artes mecánicas de la desesperación
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en el que el prejuicio las ha tenido durante largo tiempo; le corresponde a la protección de los reyes prestar la garantía contra una indigencia en la que aún hoy languidecea Los artesanos se han considerado miserables porque han sido largamente despreciados; les enseñamos a pensar mejor de sí mis* mos, ese es el único medio para conseguir productos más perfectos. IQue salga un día, del seno de las academias, un hombrel Y que baje a los talleres y recopile los fenómenos de las artes y los exponga en una obra que obligue a los artistas a leer, a los filósofos a pensar de form a provechosa y a los poderosos a usar por fin con utilidad su autoridad y sus recompensas. Nos atrevemos a darles un consejo a los eruditos: que en prim er lugar practiquen con lo que ellos mismos nos enseñan, es decir, no se debe juzgar a los demás con excesiva precipitación, ni catalogar de inútil un invento porque al principio no presente todas las ventajas que podemos obtener de él. [...] Invitamos a los artistas, por su parte, a recibir consejo de los eruditos y a no dejar morir con ellos los descubrim ientos que harán. Que sepan que guardar un secreto útil significaría declararse culpables de un hurto contra la sociedad, y no es menos mezquino, en esta ocasión, dar preferencia al interés de uno solo respecto al interés de todos, más que en otras cien oca siones en las que no existirían, por sí solos, para pronunciarse. [...] Los obstáculos parecen insuperables porque estos ignoran los medios para vencerlos. iQue vivan la experiencia! Y cada uno, con estas experien cias, que aporte lo que sepa El artista está comprometido con la mano de obra; el académico con arrojar algo de luz y consejos, y el hombre rico con los gastos de los materiales, de los trabajos y del tiempo, y pronto nues tras artes y nuestras manufacturas adquirirán, por encima de las extranjeras, toda la superioridad que deseemos.



Una de las daves fundamentales para hablar de técnica y artes me cánicas, además de las ilustraciones publicadas en las tablas, era la del lenguaje. En efecto, era necesario definir un vocabulario técnico preciso, a fin de crear una auténtica enciclopedia «tecnológica» en sentido es tricto. La expresión «tecnología» aparecerá de hecho en el Suplemento
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de la 'Enciclopedia (1777) y se añadirá a las demás innovaciones estilísti cas, metodológicas y lingüísticas llevadas a cabo por los enciclopedistas. La mayor dificultad, pero también la mayor conquista, de la obra promovida por Diderot fue en cualquier caso el hecho de que el saber técnico abandonara los gremios y se le ofreciera a todo aquel que es tuviese interesado en aprenderlo. Para realizar esta tarea educativa, social y política, la Enciclopedia necesitaba el apoyo gubernamental porque, como destacaba su director, debía convertirse en un «libro del pueblo» y no pasar simplemente como un libro del Estado, es decir, de las élites culturales o nobiliarias. La utilidad de la Enciclopedia será verdaderamente reconocida por los libreros de París y también por muchos compradores de la obra, pero esto no impedirá al rey, al Par lamento francés y a las autoridades considerar el libro como peligroso para la moral, la religión y las costumbres, lo que provocó muchos problemas a Diderot y a sus colaboradores. Una de las cuestiones más controvertidas de toda la Enciclopedia tiene que ver con los artículos de medicina, ciencias de la vida y, en particular, la voz «Alma», donde vuelve a surgir el monismo m ate rialista de Diderot. Todo el enfoque de la obra tiene a sus espaldas el dualismo cartesiano y la idea de que el cuerpo es materia en movi miento. De aquí nacerán los primeros estudios de biología, que para algunos médicos cartesianos heterodoxos recalarán sin embargo en un monismo cercano al de Spinoza, que, como hemos visto, también abrazará Diderot. Por lo que respecta a la voz «Medicina», Diderot vuelve a plantear con muy pocos cambios el 'Discurso preliminar del Diccionario médico de Robert James, que tradujo en 1745 al francés y a través del cual se formó una base adecuada de conocimientos mé dicos. Es interesante leer el largo título de la obra de James, que da cuenta de la am plitud y multidisciplinariedad de los estudios tratados en el volumen: Diccionario de medicina, incluida la física, la cirugía,
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la anatomía, la química y la botánica, en todas sus ramas relativas a la medicina, junto a la historia de los medicamentos y un prefacio preli minar que sigue el progreso de la física y explica las principales teorías que han prevalecido en todas las épocas del mundo. Pero si para los asuntos puramente médicos no se encuentran pro blemas específicos, la redacción de la voz «Alma» es mucho más polé mica. Encomendada al abad Yvon, este la divide en cuatro puntos: el origen del alma (Dios y la creación), la naturaleza del alma (inmateriali dad y espiritualidad), el destino del alma (inmortalidad y cercanía o le janía de Dios) y los seres dotados de alma (animales y hombres). Tras la recepción de esta entrada, Diderot la marca con un asterisco y añade un quinto punto de física y anatomía, donde revisa las doctrinas expuestas por Yvon. Siempre que se trate de proponer las teorías biológicas del Del alma de Aristóteles y las teorías espiritualistas tomistas, la dife rencia entre Yvon y Diderot no es exagerada, pero cuando se plantea la cuestión de la localización del alma, el punto de vista del pensador fran cés es inédito. Rechazando la idea de que el alma se encuentra en un punto específico del cuerpo (glándula pineal, meninges, cerebro o cual quier otra parte), niega de facto el dualismo cartesiano y sostiene que cuerpo y alma están indisolublemente unidos, de una manera que aún desconocemos y que podríamos conocer únicamente a través de la ex periencia. Por eso, entonces, la voz continúa enumerando experiencias, informes y casos clínicos de enfermedades y curaciones que demues tran cómo alma y cuerpo están relacionados de manera indivisible:



Como sea que se conciba aquello que piensa dentro de nosotros, hay constancia de que sus funciones dependen de la organización y de las condiciones activas en nuestro cuerpo durante la vida. Esta . dependencia recíproca entre el cuerpo y el elemento pensante del hombre es la que se llama unión del cuerpo con el alma.
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El barón d’Holbach Paul-H enry Thiry, barón d’H olbach (1 7 2 3 -1 7 8 9 ), nació en la región ale m ana del Palatinato, pero se trasladó siendo aún muy joven a París, don de estudió y pasó toda su vida, colaborando tam bién en la redacción de la Enciclopedia. Su salón alcanzó una elevada fam a, ya que en él se reunían m uchos enciclopedistas, entre los cuales se contaban Rousseau y D iderot, así com o Lagrange (que además fue preceptor de sus hijos), Helvétius, el abad Galiani y m uchos eruditos extranjeros que pasaban por París. Escribió varias obras filosóficas, entre ellas Política natural, o discur



so sobre el verdadero principio del gobierno (1 7 7 3 ); E l sistema social (17 73 ); La moral universal, o los deberes del hombre fundados en su



naturaleza (1776). Su obra más im portante es sin duda el Sistema de la naturaleza, o



las leyes del mundo físico y del mundo moral (1770), que fue definida com o la B iblia del m aterialism o ateo. En esta obra, d'H olbach expone una retrospectiva de tem as antiguos y m odernos a favor del m aterialism o y de una visión atea de la realidad, bajo el fu e rte influ jo de La M ettrie. La obra tiene un valor principalm ente histórico y constituyó una im portante arma contra el oscurantism o y a favor de la revolución. En ella, el hom bre es considerado parte de la naturaleza y se som ete a sus leyes en todos los aspectos; se niega así el dualism o cartesiano para afirm ar que existe una única sustancia física y que tam bién el aspecto moral del hom bre pertenece a la fís ic a Se rechaza la espiritualidad del hombre, y más aún se niega que exista algún tipo de ser sobrenatural, lo que es definido com o una m era quim era Entre los sistem as de pensam iento que más han dañado la hum anidad se nom bra el cristianism o, que ha im puesto la austeridad, abstinencias, suplidos, y de este modo ha reprim ido las tendencias naturales. Además, de la superstición religiosa derivan las teocracias y el absolutism o que ve en el rey una suerte de divinidad y contra el que arrem eterá la Revolución.
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El Sistema de la naturaleza fue muy criticado desde su publicación: Voltaire, d'Alem bert y el mismo D iderot tuvieron reparos ante algunas opiniones de su amigo. El crítico más feroz fue Goethe, quien escribió: [Lo] tomaremos por curiosidad. No entendemos cómo este libro puede ser peligroso. Nos parecía tan gris, tan tenebroso, tan muerto, que nos costaba aguantar su presencia, y temblábamos ante él como si de un espectro se tratara.



No obstante, es evidente que, si alma y cuerpo están indisoluble m ente unidos, significa asimismo que están com puestos de la misma sustancia y, en consecuencia, que el alma es material, al igual que el cuerpo. En este punto nos hallamos bastante alejados de la perspecti va de Yvon y en una postura materialista que, una vez más. causará a los enciclopedistas no pocos problemas con la censura. Si las voces relativas a la medicina, a la anatom ía y a la fisiología hum ana tuvieron consecuencias tan complejas, más simples -pero no menos interesantes- fueron las de las voces referentes a la química y á las matemáticas. Para la química, que Diderot definió como «arte de la transformación de los productos naturales», la referencia era Guillaume-François Rouelle, maestro de Lavoisier y fundador de la química experimental moderna con fundam entos cuantitativos. Entre 1754 y 1757, Diderot y Rousseau asistieron a las clases de Rouelle en el Jardín du Roi y así fue como Diderot llegó a elaborar las teorías que expuso en sus Trincipios filosóficos sobre la materia y el movimiento. En su opinión, los componentes elementales de la materia son bastante más numerosos que los cuatro elementos aristotélicos (aire, agua, tierra y fuego) y están dotados de una energía interna ciné tica o potencial (nisus). Esta representaría la única forma de explicar
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la organización de la materia y la evolución de la vida. Junto a Diderot, en los artículos de química trabajan también Gabriel-François Venel, Louis de Jaucourt y. sobre todo, el ba rón d’Holbach. Según ellos, la química es una ciencia que responde a leyes precisas como las de la física newtoniana, aunque por supuesto



Retrato de Montesquieu.



diferentes. Es una ciencia vinculada a saberes técnico-prácticos, que no se puede reducir a las matemáticas, sino que necesita por el contrario un método propio e instrum entos concretos de análisis. Entre los autores de las entradas de química cabe mencionar en par ticular al barón d’Holbach, quien, como seña la Quintili, «será conocido para la posteridad mayormente por los escasos artículos de po lítica anticlerical y contribuciones de historia y antropología de las religiones», pero «dio lo mejor de sí mismo en la química».



Louis de Jaucourt fue uno de los autores más prolificos de la Enciclopedia: suyas son alrededor de 17.000 entradas de la obra.



En cuanto a las voces de matemáticas, de las que fue responsable d’Alembert, se trató en su mayoría de traducciones de artículos de Chambers, pero a estas se añadieron las novedades introducidas por la mecánica de



Newton y la referencia constante a la geome tría cartesiana. Para d'Alembert fue también fundamental la episte mología, es decir, la definición de las características y de los límites de los conocimientos científicos. Sus principales intereses eran de hecho la definición de los elementos básicos de cada una de las ciencias y el método científico.
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Desde este punto de vista, fue crucial el método experimental que permitía, unido a los cálculos, predecir nuevos hechos además de los observados directam ente. Merece ser recordado un último tem a de entre aquellos que abor da la "Enciclopedia. Nos referimos a la estética, con todas las voces correspondientes. Esto nos lleva a hablar de la figura del barón de Montesquieu, que tuvo una gran influencia en el trabajo de los enci clopedistas, pero que rechazó redactar todas las voces que le ofrecie ron y aceptó solo una parte de la entrada «Gusto», que, por lo demás, su hijo encontró inacabada entre las cartas que dejó después de morir. El título del fragmento de M ontesquieu era Ensayo sobre el gusto en las cosas de la naturaleza y del arte y no se pronuncia tanto sobre los objetos estéticos como sobre el sentim iento capaz de acoger los as pectos sensibles de las cosas, sentim iento que en el siglo xvui corría el riesgo de ser ignorado para beneficio exclusivo de la razón científica:



Examinando nuestro ánimo, estudiémoslo en sus acciones y en sus pasiones, demos cuenta de nuestros sentimientos, eso podrá contri buir a formarnos el gusto, el cual no es otra cosa que la capacidad de descubrir con refinamiento y presteza la medida del placer que cada cosa debe procurar a los hombres.



No incluía ninguna definición de lo que es bello y ningún estudio acerca de los objetos de arte, porque los orígenes de lo bello, de lo bue no, de lo agradable, etc., se encuentran en nosotros mismos. Buscar sus razones significa buscar las causas de los placeres de nuestra alma. Así, se vuelve a dignificar las que eran definidas como cualidades secundarias de los objetos (colores, percepciones, pasiones, senti-
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mientos) y que ahora se convierten en cualidades primarias, y se re salta la distinción entre «artes bellas», que tienen como fin la belleza y el sentim iento de placer, y ciencias, profesiones y oficios, que tienen como fin la satisfacción de las necesidades materiales. Siguiendo con la línea de análisis del ánimo propuesta por Montesquieu, Diderot de finirá lo «bello» en relación con la percepción de relaciones y devolve rá por tanto la percepción de lo bello a la naturaleza hum ana en gene ral. De este modo, el arte, desde la perspectiva que Diderot m uestra en la 'Enciclopedia, se constituye como un elemento fundamental para com prender la experiencia hum ana en general, ya que no se diferencia del resto de la experiencia sino que se presenta en su conjunto como sistema de las bellas artes y de las técnicas artesanales, también estas, como hemos visto, consideradas como una forma de «arte».



La reflexión estética Sobre la reflexión estética en sentido estricto, Diderot, en la voz «Arte» de la Enciclopedia, menciona solo referencias muy breves. Para él, de hecho, no tienen tanta importancia las bellas artes como las artes en general, entendidas en el sentido griego de «técnicas», es decir, cono cimientos de las reglas (teóricas y prácticas) que perm iten producir un objeto bien determinado. Todas las artes, bellas y mecánicas, se consideran pues en sus aspectos comunes y, por supuesto, al filósofo enciclopedista le interesa más probar la importancia y el valor inclu so intelectual de las artes mecánicas que no la operatividad de las bellas artes. Puede parecer una reflexión estética inmadura, pero es cierto que, como observa Massimo Módica, «la palabra esthétique se encuentra ausente en los vocabularios franceses de la primera mitad del siglo xviii», y no tiene por tanto un papel especialmente im portan-
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La estética La estética com o disciplina filo só fica autónom a nace precisam ente en la época ilustrada gracias a la reflexión del pensador alemán Alexander G ottlieb Baum garten (1 7 1 4 -1 7 6 2 ), quien en 1 7 5 0 -1 7 5 8 publica dos vo lúm enes titulados Aesthetica. La palabra, que deriva del griego aisthetike («sensación»), significa «ciencia del conocim iento que se adquiere por los sentidos» y representa una facultad cognitiva autónom a, aunque inferio r al conocim iento cien tífico . En cie rta m edida, la e stética surge com o herm ana m enor de la ló g ic a N o se ocupa en principio de lo bello, de la producción de la obra de arte o del análisis de sus efectos psicológicos. Todos estos aspectos em píricos se incluyen naturalm ente en el análisis estético, pero este tie  ne un valor más am plio y sistem ático.



te en el debate filosófico contem poráneo a la "Enciclopedia; aparecerá por primera vez precisamente en los Suplementos de la obra. Diderot hace un buen trabajo al no plantear el arte bello como tal. \§ ino al reflexionar sobre lo que es esencial para las artes, el artesano y las técnicas en su variopinto conjunto, intentando centrar no tanto lo que es exactam ente de las bellas artes, sino lo que com parte la pro ductividad humana. Que esta productividad lleve a crear un alfiler, un par de medias de seda o un cuadro no importa mucho. Queda por de finir la distinción entre artes mecánicas y bellas artes, pero ya hemos visto que para Diderot las segundas han sido totalm ente sobrevalo radas en la historia de la humanidad, m ientras que las primeras han de cobrar relevancia. Así, la voz «Arte» no representa un manifiesto de estética, sino el programa de recuperación de las artes mecánicas tarpbién desde un punto de vista cultural. Sin embargo, la reflexión estética de Diderot no aparece únicam ente en la Enciclopedia, sino
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también en las novelas, en las obras de teatro, en las reflexiones sobre teatro y pintura. En 1766, Diderot publica los Tnsayos sobre pintura, pero también aquí el pintor no es más que un hom ofaber y su trabajo no tiene un valor de tipo estético especial. Tal vez sea más interesan te la producción teatral. Además de las diferentes novelas, Diderot escribe dos obras de teatro, T I hijo natural y T i padre de fam ilia, así como algunas reflexiones teóricas sobre el teatro. Su interés por la dramaturgia tiene orígenes lejanos. Desde joven había frecuentado los principales teatros de París y conoce bien las obras clásicas y con temporáneas. De espectador atento se transforma en autor de dramas burgueses y reflexiones teóricas que serán recibidas con gran respeto por Gotthold Ephraim Lessing (1729-1781), quien escribirá de Dide rot: «Creo que después de Aristóteles, ningún espíritu más filosófico se ha ocupado del teatro». Para Diderot, al igual que la cultura en general, el teatro tiene so bre todo un valor educativo y, en particular, moral. La esfera estética no posee ninguna autonomía, más bien al contrario, está indisoluble mente ligada a la ética. Los espectáculos diderotianos persiguen ense ñar algo, en vez de divertir o narrar sencillamente una historia, y eso hace que hoy no sean tan entretenidas para el público moderno. Su interés está en haber continuado con la lección teatral de los antiguos y, en especial, en el valor catártico y religioso del teatro, es decir, el que la representación escénica sirva para liberarse de las pasiones. Por volver a la definición de Lessing, el teatro tiene para Diderot impor tancia filosófica porque combina las cuestiones estéticas, las morales y las sociales, intentando una vez más renovar la sociedad a través de las ideas. La suya no es una producción ni de comedias ni de trage dias, sino de un nuevo género «serio» que sitúa en el centro la ética burguesa, como se sugiere en Conversaciones sobre «TI hijo natural» y V e la poesía dramática. Y si la reflexión sobre el teatro ofrece ideas in
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teresantes para la contem poraneidad, la verdadera producción teat ral pone tal énfasis en los aspectos teóricos que hoy nos resulta en parte m onótona. El propio Diderot se da cuenta de ello:



Si en 'El padre de familia no he sabido mantenerme a la altura del asunto, si la progresión dramática es fría, si las pasiones resultan rim bombantes y moralizantes, si a los personajes les falta vigor cómico, ¿el defecto es del género o mío?



Desde luego, los dram as diderotianos no están a la altura de las capacidades filosóficas de su autor y él mismo los escribió solamente como ejemplos prácticos de la nueva dramaturgia, en disputa con la tragedia de Racine y Comeille, considerada fría y convencional, y para hacer que en escena aparecieran hombres de su tiempo, pasiones, vi cios y virtudes reales. Sin embargo, si comparamos el teatro de Diderot con el de su coetáneo Cario Goldoni (1707-1793), la debilidad escénica de las obras del pensador francés resulta aún más evidente. Diderot sigue siendo filósofo hasta el final de sus días y su trabajo teatral no tiene como objetivo principal divertir sino edificar, enseñar y recons truir la sociedad. En sus ensayos teóricos, pide al teatro que se libere de esquemas y prejuicios ya superados, pero en las obras teatrales de las que es autor no logra alcanzar este propósito: él mismo reconoce que ha com puesto escenas frías y sin color, diálogos que parecen ser mones y que ha introducido una moral en ocasiones forzada. Como señala el filósofo y literato Johann Gottfried Herder (1744-1803):



En su conocimiento del corazón, en la pintura de los personajes y de las pasiones, en la invención y en el desarrollo del argumento, en sus
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juicios y en su reforma del teatro, adondequiera, Diderot se revela más filósofo que poeta, hombre perspicaz e inteligente en vez de ge nio, corazón sensible y humano antes que ardiente espíritu poético.



Conclusiones Haber repasado la vida y el pensamiento filosófico de Denis Diderot nos ha llevado a encontrar un personaje particular: una vida repleta de giros y enredos, una aguda capacidad de leer e interpretar -pero tam  bién innovar- el espíritu de una época, un pensador cosmopolita que viaja hasta la lejana Rusia y no desprecia ocuparse del trabajo de los humildes artesanos parisinos. Si el ingenio de Diderot ha estado con frecuencia vinculado principalmente a la 'Enciclopedia, esperamos ha ber logrado demostrar en estas páginas que el philosophe fue más que un enciclopedista ilustrado. La historia de la crítica, hasta mediados del siglo xx, lo acusó de cierta duplicidad. Por un lado, ateo, materialista y libertino: por otro, poeta idealista y prerromántico. Pero las acusaciones más duras (y más infundadas) son las de pobreza filosófica, asistematicidad y triunfo del carácter personal sobre la reflexión filosófica, hasta identificar un contraste insano entre el artista idealista y el filósofo ma terialista que convivían en el mismo hombre. Se ha mencionado, por ejemplo por parte de Paolo Rossi, que esta lectura de Diderot en clave reaccionaria es una «leyenda» que no se adecúa a su pensamiento, aunque la hicieron pensadores eminentes
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del Romanticismo alemán. Por otro lado, ya a finales del siglo xviu, en las Memorias para servir a la historia del jacobinismo del abate Barruel, Diderot fue desacreditado, junto con todas las manifestacio nes de la cultura ilustrada, que eran interpretadas como una conjura impía y diabólica para derribar el poder político y religioso en toda Europa. Esta lectura devaluante parece haber nacido en clave antiIlustración y reaccionaria, pero solo fue corregida en el siglo xx. Por su parte, diferentes estudiosos han analizado los aspectos esenciales del pensam iento de Diderot: su teoría del conocim iento y la reflexión sobre la ciencia; las teorías morales y estéticas; las ideas
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científicas que entran en el debate cultural de la época; la relación con Spinoza y las demás fuentes de su pensamiento; la comparación con la religión positiva y sus variadas ideas en el campo religioso, hasta un análisis filosófico de la contribución de la 'Enciclopedia. Por tanto, pa rece que los tiempos han m adurado para redescubrir el aporte filosófi co de un autor que encaja bien en el debate cultural de su época, pero que además presenta trazas de originalidad en las diferentes formas literarias que su pensam iento abrazó.



APÉNDICES



OBRAS PRINCIPALES



Diderot escribió muchas novelas ("La religiosa, “L as joyas indiscretas, Jacques elfatalista y su amo, "El sobrino de Ramead) y obras de teatro {El hijo natural. El padre de fam ilia) y se dedicó durante veinte años de su vida a la redacción de la Enciclopedia o Diccionario razonado de las ciencias, las artes y los oficios, escribiendo numerosas voces, revisándolas todas, buscando a los autores que pudieran ayudarlo en dicha obra, recaudando fondos y solucionando los problemas cada vez más complicados que surgían con la censura.



Obras filosóficas Como hemos podido ilustrar a lo largo de este libro, las obras filosó ficas de Diderot fueron muchas y de gran alcance; de estas queremos destacar al menos cinco para quien desee profundizar en el estudio de este autor:



Pensamientos filosóficos (1746) Los Pensamientos son una recopilación de sesenta y dos pensamien tos breves o muy breves que nacieron probablemente como profundización de la obra de traducción de la Investigación sobre el mérito y la virtud de Shaftesbury, que Diderot term inó el año anterior. En Pensamientós, Diderot llega a una concepción deísta que se enfrenta
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tanto a la superstición religiosa del cristianismo de la época como al ateísmo, que el autor aparentem ente rechaza aún en esta fase de su pensamiento. En realidad, la obra ensalza las pasiones, suscita dudas sobre los milagros y la sacralidad de las Sagradas Escrituras y compara los relatos evangélicos con la mitología pagana. Por eso, en cuanto fue publicado, el Parlamento de París condenó el libro a la hoguera, pero a pesar de eso, el título conoció varias reediciones durante el siglo xvm y en 1748 fue traducido al alemán.



Carta sobre los ciegos para uso de los que ven (1749) En esta obra se retom an muchas ideas expresadas anteriorm ente en !P ensamientos filosóficos, aunque con un estilo muy distinto. Partien do de la experiencia de Nicholas Saunderson, que se quedó ciego a la edad de un año. a pesar de lo cual era experto en óptica y profesor en la Universidad de Cambridge, además de autor de un volumen titu  lado 'Elementos de álgebra (1740), Diderot reflexiona sobre la m ane ra en que los ciegos pueden conocer la realidad. Este tema, bastante en boga en la época, constituía en realidad un banco de prueba en la disputa entre empiristas y racionalistas. Diderot llega a una postura racionalista muy clara, basándose precisamente en el hecho de que in cluso un ciego puede estudiar geometría. En la Carta adopta posicio nes materialistas muy alejadas del cristianismo, como se desprende del diálogo de un Saunderson moribundo con el reverendo Gervaise Holmes. Debido a la publicación de la Carta, la ya difícil relación de Diderot con las autoridades francesas se desploma y el filósofo es encarcelado durante tres meses desde julio a noviembre de 1749.
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XI sueño de dXlembert (1769) Junto a Coloquio entre dAlembert y Viderot y Continuación del co loquio, escritos el mismo año, este libro llega después de la ruptura de d’Alembert con el grupo de los enciclopedistas, acaecida entre 1757 y 1758. Tras haber expuesto ideas diferentes de las de Diderot, d’Alembert -presa de los delirios de la fe- expone todo un sistema de filosofía que coincide con las ideas diderotianas y que su amante. Julie de l’Espinasse, le revela al doctor De Bordeu, médico de la escue la de Montpellier, en quien Diderot se inspira para muchos trabajos. Así, en XI sueño se puede apreciar que el movimiento es una cualidad esencial de la materia, que el dualismo cartesiano es superado en vista de un monismo materialista que ve en la sensibilidad una cualidad común a toda la materia, sosteniendo así una continuidad entre la m ateria inorgánica y la vida, y, por último, que el organismo (animal o hum ano) es un tipo de cosmos en m iniatura, como un enjambre de abejas, donde cada una disfruta de vida propia pero forma parte al mismo tiempo del conjunto orgánico.



Trincipios filosóficos sobre la materia y el movimiento (1770) Este breve libro analiza los argum entos fundamentales del materialis mo diderotiano, como la idea de que toda la m ateria esté necesaria m ente en movimiento y que la quietud no exista. El hecho de que el movimiento tenga su origen interno en la m ateria misma y no proven ga de un primer motor inmóvil externo a ella (en contraposición con los puntos de vista de Newton y Voltaire, que aceptan la existencia de una causa de movimiento externa a los cuerpos y la identifican con Dios).
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'Elementos de fisiología (1770-1784) La última obra de Diderot. que podríamos definir como un testam en to espiritual, contiene su formulación más m adura acerca del determinismo biológico y el materialismo y aborda de forma más específica tam bién los tem as antropológicos, morales y el estudio de las pasio nes. Avanzando a partir de los estudios realizados por anatom istas y fisiólogos franceses coetáneos suyos. Diderot le dedica gran impor tancia particularm ente al modo en que el hombre conoce y a la rela ción entre cerebro, sistem a nervioso y órganos sensitivos. Al final de su reflexión, el filósofo recala en posturas determ inistas y antifinalis tas, fundadas en la fe en la física experimental y en las ciencias de la vida, y no tanto en la fe revelada y en la ontología.



Acerca de Diderot BERMUDO.José Manuel, Diderot E l autor y su obra, Barcelona, Barcanova, 1981.



BLOM, Philip, Encyclopédie. El triunfo de la razón en tiempos irraciona les, trad. de Javier Calzada. Barcelona, Anagrama. 2007.



DLÚGACH, Tamara, Venís Diderot, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1989.



FURBANK, P. N., Diderot. 'Biografía crítica, Barcelona, Emecé Editores, 1994.



RODRIGUEZ, Aramayo Roberto, “Diderot o el apogeo de filosofar", en sayo introductorio a "Diderot. 'Pensamientos Tilosóficos. 711combate por la libertad, pp. 13-48, Barcelona, Editorial Proteus, 2009.



TROUSSON, Raymond, Diderot: una biografía intelectual, trad. de José Ramón Monreal Salvador. El Acantilado, 2011.



CRONOLOGÍA



Vida de Diderot



Contexto histórico y cultural



1713 (5 de octubre) Nace en Langres, en la región de Champaña, en Francia, hijo de Didier Diderot y Angélique Vigneron.



1713 Con la Bula Vnigenitus, el papa Clemente XI condena de forma definitiva a los jansenistas. 1714 Termina



la guerra de Sucesión española (Paz de Rastatt). 1715 Muere



Luis XIV, el Rey Sol.



1721 Termina la Gran Guerra del Norte (Paz de Nystad). 1722 Entr^ en el colegio jesuíta de Langres. Recibe la tonsura en los jesuitas de Langres. 1726 (22 de agosto)



1728 Abandona los jesuitas de Langres y se marcha para terminar los estudios en París.



1726 Jonathan Swift publica Zos viajes de Qulliver.



1727 Muere Isaac Newton.



132



'Diderot



Vida de Diderot



Contexto histórico y cultural



1732 (2 de septiembre) Recibe el título de Magister artium en la Universidad de París.



1734-1736 Trabaja en el



1733-1738 Guerra de Sucesión polaca.



despacho del abogado Clément de Ris.



1740 Federico II es coronado rey de Prusia. María Teresa de Habsburgo se convierte en em peratriz de Austria.



Se casa en contra de la opinión de su familia 1740-1748 Guerra de Sucesión con Antoinette Champion. austríaca. 1745 Conoce a Condillac gracias a la intermediación de Rousseau. 1743 (6 de noviembre)



1746 Escribe y publica desde el anonimato 'Pensamientos filosóficos, que enseguida son condenados por el Parlamento de París. Gua de Malves lo contrata, junto a d’Alembert, para la revisión de la traducción de la Cyclopaedia de Chambers. 1747 (16 de octubre) Diderot y d’Alembert son nombrados editores de la 'Enciclopedia o



1747 M ontesquieu publica El espíritu de las leyes.



Apéndices



Vida de Diderot



Contexto histórico y cultural



Diccionario razonado de las ciencias, las artes y los oficios.



1748 Publica de forma anónima Zas joyas indiscretas.



1749 Publica de forma anónima la Carta sobre los ciegos para uso de los que ven, es arrestado y pasa tres meses en la cárcel, durante los cuales recibe la visita de Rousseau. 1750 Publica el Trospecto de la 'Enciclopedia.



1750 Muere Johann Sebastian Bach.



1751 Es nombrado miembro de la Academia de Berlín. 1751-1772 Publicación de la Enciclopedia o Diccionario razonado de las ciencias, las artes y ios oficios. 1753 (2 de septiembre)



Nace la



hija Marie-Angélique. 1755 (10 de febrero)



Muere



Montesquieu. 1756 Conoce a Sophie Volland, con quien comienza una larga relación epistolar y amorosa.



1756 Nace Wolfgang Amadeus Mozart.
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Vida de Diderot



Contexto histórico y cultural



1756-1763 Guerra de los Siete Años. 1757 Publica T i hijo natural y es acusado de plagio.



1759 La Tnciclopedia es



1759 Voltaire publica Cándido.



considerada un texto subversivo por el Parlamento de París, el papa Clemente XIII la inscribe en el índice de libros prohibidos y amenaza con excomulgar a todos aquellos católicos que tengan una copia.



1761 Escrib e T i padre de familia. 1762 Catalina II se proclama em peratriz de Rusia. Jean-Jacques Rousseau publica T I contrato social y Tmilio, o de la educación.



1765 Catalina II compra su biblioteca, pagándole una renta anual para que la conserve y la complete. 1766 (18 de octubre) Conoce a Cesare Beccaria.



Apéndwm



Vida de Diderot
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Contexto histórico y cultural



1767 La 'Enciclopedia empieza a ser traducida al ruso y Diderot es elegido miembro de la Academia de las Artes de San Petersburgo. 1770 El barón d’Holbach publica E l sistema de la naturaleza.



1771 Primera edición de Jacques elfatalista.



1772 La hija Marie-Angélique se casa con Abel-François Caroillon de Vandeul. 1773-1774 Viaje a Rusia y Holanda. 1776 Se traduce



al francés V e los delitos y de las penas de Beccaria, con notas de Diderot. 1776-1783 Guerra de Independencia estadounidense. 1778 Publica el Ensayo sobre la vida de Séneca,



1778 Mueren Voltaire y Rousseau. 1783 (29 de octubre)



Muere



d’Alembert. 1784 El 22 de febrero muere Sophie Volland. El 31 de julio, Diderot muere de una embolia y al día siguiente es enterrado en la iglesia de Saint-Roch de París. i



1789 Estalla la Revolución francesa.
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DIDEROT El espíritu de la Ilustración francesa



La figura de D enis D id ero t (1713-1784) suele vincularse p rin cip alm en te a la ex traordinaria lab o r de edición de L'Encyclopédie, una de las m anifestaciones m ás representativas de la Ilustración francesa y europea. Pero D id ero t fue m ucho m ás que un atento y m eticuloso ed ito r: com puso diversos textos filosóficos que se enm arcan en el am bicioso debate filosófico del siglo x v in . A p esar de su form ación católica, criticó el cristianism o hasta llegar a posiciones deístas prim ero, y decididam ente ateas m ás tarde, pasando del dualism o cartesian o a un m onism o m aterialista de signo spinoziano. Se ded icó am pliam ente a la reflexión antropológica y al análisis de la sensibilidad y de las pasiones. Tam bién se ocupó de la estética, y escribió novela y teatro. Este libro reivindica la profu n d id ad del p ensam ien to de D id ero t, m ás allá d e las sim plificaciones de las que ha sido objeto d u ran te tan to tiem po. M anuel C ruz (Director de la colección)
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